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DIARIO DE L A CORUÑA 
DEL SABADO 19 DE NOVIEMBRE DE 1808. 

Santa Isabel Reyna* 

Manresa 23 de octubre. 

Avisan de Francia, que 8 0 9 leguas de nuestra frontera hai 
quatro Senadores que se presume ser enviados para contener , el 
pueblo en ausencia de Bonaparte , y facilitar la requisición. Así 
pues, fomentando estos venales hombres sus maquiavélicos planes, 
es forzoso que todos los españoles ¿vivemos nuestro entusiasmo, 
y redoblemos nuestros esfuerzos j sf drificios. 

Vicli 27 de octubre. 

E l capitán general Vives comunicó, á esta plaza la agradable 
I noticia que desembarcarían aquí 4© hombres de Mallorca. 

Se han igualmente desembarcado en estos últimos dias un sin 
número de bombas, balas y pertrechos de guerra de toda clase 5 
y sobre que toda la tropa está perfectamente armada tenemos aqui 
22§ fusiles. Los cañones , morteros y obuses ya no caben en los 
claustros del convento de San Francisco ; y en la Rambla hai to­
dos 'los de á 24 en un numero considerable. Igualmente hai aqui 
la mayor abundancia de víveres y provisiones y sobre todo de 
dinero. 

Se ha esparcido la voz por la ciudad , que él general Vives 
y el General ingles se han mutuamente empeñado la palabra de 
obrar juntos y de común acuerdo hasta haber entrado en la pla­
za de Barcdona, 



Lérida9 %0 de octühri* 

Por noticias positivas que se han recibido de Tarragona se 
sabe, que el Excmo. Sr. D . Juan Miguel, de Vives ha llegado 
felizmente á aquella ciudad desde la de Palma en Mallorca , y que 
de orden de la suprema Junta central pasa á tomar el mando del 
exército de Liobregat de que es nombrado Capitán general, asi 
como también de este Principado. A l dia siguiente en que desem­
barcó , pasó en efecto al quartel general de Villafranca para en­
cargarse del mando. Con esto ya tenemos-al'que ha vencido los 
franceses en Ceret y otras partes en la última guerra en el cam­
po del honor : á estos timbres á su pericia ? valor y grandeza da 
a lma, añade la circunstancia de ser paisano nuestro j lo que no 
puede menos de dar á los catalanes un nuevo vigor para que á 
las órdenes de un general experimentado:, redoblen sus esfuerzos 
para arrancar la vívora del seno de nuestra capital y de toda la 
Cataluña. 

También se sabe que han llegad© á Tarragona los 20© fusi­
les con otras municiones que venían desde Orbiz para este Princi­
pado : y asimismo cerca de 4© españoles con 50 caballos proce­
dentes de Lisboa. 

Estos son aquellos que tan pérfidamente el bárbaro inhuma­
n o Junot desarmó en aquella ciudad con inteligencia del general 
Carrafa, italiano de nac ión , y^ que se cree vienen también des-
rie all i arrestado. 

Paíamos 31 de ocfudre. 

Carta. 
' 'Las carta^ que es'ta tu casa acaba de recibir de Mahon de 

áus corresponsales dicen: " Y a no deben Vms. aguardar los $9 
ingleses que les venian de Sicilia ; pues en el camino recibieron 
orden de retroceder por haber sido llamados por los napolitanos 
para ayudarles á sacudirse de los franceses. Todos los que habia 
en Sicilia tanto ingleses como sicilianos han desembarcado ya en 
tierra firme. Creemos en el dia una confusión general en aquel rei­
no , y esperamos que acabarán alli con todos los franceses (esto 
es lo que dicen las cartas letra por letra. ) 

Esta tarde ha fondeado en este puerto procedente de S. Pe­
dro en Cerdeña el falucho de esta villa nombrado S. Josef, su 
patrón Martin M o n é , con seis días de viage. Este Patrón declara 
que en S. Pedro se sabia de positivo el desembarco de las tropas 
inglesas y sicilianas en Ñapóles , y que los calabreses se hablan 
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juntado con ellas, com^oníeudo un exércíto ele So^ íiohibres, y que 
perseguían de 'muerte al intruso Rei Murat. Añade que el Cónsul 
español en S. Pedro le encargó al patrón diese esta noticia á su 
arribo á España. A este patrón al salir de Palamos se le habían 
entregado muchos periódicos españoles para poner en manos del 
Señor Serra, cónsul español en Caliery, los que causaron una 
alegría general en S, Pedro. 

A NUESTRO A M A D O SOBERANO FERNANDO V I L 

j Amable jóven ! ¡ Delicias un tiempo de Madrid y de Espa­
ña ! ¡ Augusto FERNANDO, tan presto admirado de los vasallos mas 
leales, que reconoce el sol en su curso, que suspirado de todos , 
al ver que una mano pérfida te arrebató de nuestro seno , qual 
uracan violento y tormentoso arranca , envuelve y confunde entre 
el v i l polvo la belleza de las flores tiernas, y entre hórridas t i ­
nieblas los rayos puros de la luz del dia, para trasladarte á esa 
infame región, que separan de nosotros ásperas y encumbradas mon­
tañas, limites antes de tu monarquía , , y hoí afrentosos muro? de 
tu prisión injusta, usos distintos , intenciones diversas , y detesta­
bles excesos! Oye , oye ¡ O caro FERNANDO! do quiera, que el 
agresor impío te oculta á nuestra vista, el lamentar t ierno, el 
ardiente gemir, y el clamar fervoroso de tus amantes hijos , de los 
españoles, inconsolables en tu ausencia, resueltos á morir ó que­
brantar ; hollando y penetrando la densidad y espesura de esos so­
berbios montes , las infames y pesadas cadenas con que oprime tu 
augusta libertad el mas pérfido de los hombres ! Oyelos ¡ desgraciado 
Jóven ! Y sí la erguida mole de los encrespados Pirineos rechaza 
el eco del valor y del sentimiento, alza el semblante augusto al 
sol; si es que te dexaron este solo consuelo ; y verás vagantes poc 
el cíelo todos exáltados del fuego que los anima, sin que estorvo 
le sean esas rocas altivas é inexorables , los destellos de nuestra 
lealtad refulgente , y las llamas de amor en que se abrasan , y por tí 
arden nuestros afectuosos corazones. S í , malogrado jóven : nues­
tros ardientes deseos, fervientes suspiros., y vigorosos esfuerzos son 
el alva precursora del día que ha de acabar tus infortunios, y 
enjugar nuestro llanto. ¡ Ah momento deseado ! ¡ Día veuturoso ¡ 
¡ Quando , quando rayarán sobre nuestro horizonte las gratas luces 
de tus virtudes , Joven adorable , que supiste en medio dê  tus des­
gracias atrahet á tu devoción las. almas virtuosas y sensibles no 
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solo de tus váíal los, sino ele !as naciones extrangens-l j Quando 
tornarán á reverdecer y reír con tu amable presencia las bull icio­
sas y alegres fuentes , y los placenteros árboles del Prado, hoy 
desolados1 por la t i ranía , y teñidas las aguas cristalinas de 
aquellas de sangee y de mortal lu to! ¡ Quando se agolpa­
rán por verte las ninfas del Manzanares, hoy cubiertas de pal i­
dez y amargura ; y quando los pastores del Tajo, Ebro , Betis , 
Duero , Xucar, Guadiana y M i ñ o , lexos del horror de la guerra 
tornarán á cantar en sus alegres himnos á FERNANDO, al amable 
FERNANDO gloria y delicias de la gente Ibera ! ¡ O nombre tierno! 
¡ O augusto Joven! ; O como acaso ignoras, quanto á pesar de tu 
infausta suerte se imevesa en tu libertad y grandeza , no solo la 
España , que te idolatra , sino la Inglaterra toda , aquella nación 
tan grande por sus virtudes, como por su poder y su dignidad ! 
¡ Ah si vieras enternecerse los mas bravos guerreros de la Bretaña 
al oír tu nombre, derramar lágrimas, y luego alzar las manos al 
cielo , y jurar vengarte con su v ida , abandonando por darte liber­
tad su Patria , sus hogares , correr á las naves , surcar en álas de 
sus ardientes deseos el piélago, llegar á los puertos de tus domi­
nios, derramar á manoc abiertas beneficencias sobre tus desconso­
lados hijos , abrazarse mutuamente , y jurarse una amistad eterna; 
enfervorizarlos en' tu devocior), y volar en medio de la estación mas 
rigurosa á reunirse con tus exércitos, para librarte y vengarte, 
sin que haya en aquella hla generosa hombre ni muger que con 
su Monarca no aspire á contribuir á tu libertad , y nuestro socor­
ro ! ¡ O nación siemufe . : junde, y digna sobre todas de los mayo­
res elogios, quanto te dc:ben Fernando y sus vasallos ! Tus socor­
ros nos arman, fortalecen y sostienen, tus exércitos nos auxilian, 
y tu exemplo nos estimula, sin que de todo exijas otro premio que 
ia libertad de nuestro Rei, y ios esfuerzos de nuestros brazos para^ 
conseguirla. Ea pues Españoles no dexemos sin tan justa recom­
pensa beneficios tan grandes : hagamos por nuestro Rei y por 
nuestra libertad , lo que por nosotros hacen los generosos ingleses. 
Busquemos gloria con ellos en el campo del honor j y rescatemos 
al mas amable de los Monarcas, 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 
Mn la Imprenta de D* Wrmcueó Cándida Pertfo Friet4 


